
Lecturas del día: Hechos 3:13–15, 17–19; Salmo 4:2, 4, 
7–8, 9; 1 Juan 2:1–5a; Lucas 24:35–48. En Jesús, se cum-
plen los anuncios proféticos del mesías mártir. La gente 
esperaba un mesías diferente, un gobernante que derrotara a 
los romanos. Ajusticiado, él dejó de interesarle a muchos. 
Sus discípulos, sin embargo, comenzaron a proclamar su 
muerte y resurrección.

Es interesante que los discípulos continuaran haciendo 
énfasis en la muerte de Jesús. En el mundo de hoy, la gente se 
incomoda con el sufrimiento y prefiere que los que sufren se 
sobrepongan rápidamente. Incluso esa gente llega a decir a la 
persona que ha pasado por una experiencia difícil que “lo 
supere cuanto antes”. Cuando el sufrimiento es algo a superar 

y olvidar, no tiene posibilidad de ser redimido. No abre puer-
tas a la esperanza.

A nuestra cultura, la Iglesia le ofrece el gran regalo de 
saber que el sufrimiento no tiene la última palabra; el dolor 
y la muerte y cualquier oscuridad se transforman. Que el 
sufrimiento logre transformarse no disminuye el dolor. 
Imagine el terrible dolor que Jesús padeció en la cruz. Nada 
de eso estuvo bien. Pero creemos que el dolor puede trans-
formarse. Esa es la esencia de la resurrección. Cuando uni-
mos nuestros sufrimientos a Jesús, cuando lo invitamos a 
que nos acompañe, nos damos cuenta de la posibilidad de la 
resurrección en nuestras vidas.

Siempre hay esperanza. 

Domingo, 18 de abril de 2021
Siempre hay esperanza

Resurrección
Amado Padre, 
resucitaste a Jesús de entre los muertos
y en ese momento diste vida nueva
al mundo entero; 
lo recreaste. 
Ayúdanos a ver tu obra en el mundo
en el sinfín de formas en que transformas 

todo lo oscuro

con la luz poderosa de tu amor. 
Transforma nuestro corazón,
ilumina nuestro pensamiento 
y ayúdanos a cifrar nuestra esperanza en ti. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 

Amén.

Tercer Domingo
de Pascua
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ESTA SEMANA EN CASA
Lunes, 19 de abril
Esteban dice la verdad
Durante los días de la temporada de Pascua miramos la vida 
de la comunidad cristiana primitiva. En Hechos, escuchamos 
que, debido a su obra en el nombre de Jesús, san Esteban, 
el primer mártir, entró en conflicto con los líderes religiosos. 
Esta historia es magnífica para que los niños la representen 
o para que los adultos la escriban en primera persona en su 
diario, al imaginarse a sí mismos partícipes del relato. 
Lecturas del día: Hechos 6:8–15; Salmo 119:23–24, 26–27, 
29–30; Juan 6:22–29.

Martes, 20 de abril
Saulo
Con su presencia en la lapidación de Esteban, Saulo aprobó 
la ejecución del primer mártir. Sin embargo, Saulo permitió 
que Dios lo transformara. Ya como apóstol, Pablo usó sus 
dones para edificar el Cuerpo de Cristo. Piense en las mane-
ras en las que él llevó la luz de Cristo a otros. En un princi-
pio, fue uno de los perseguidores de la Iglesia. No importa 
lo que hayamos hecho, Dios está siempre preparado 
con misericordia y perdón. Dios siempre está dispuesto a lla-
marnos a hacer su obra en el mundo. Lecturas del día: 
Hechos 7:51—8:1a; Salmo 31:3cd–4, 6 y 7b y 8a, 17 y 21ab; 
Juan 6:30–35.

Miércoles, 21 de abril
Pan de vida
Jesús es el pan de vida y en él está nuestra esperanza. 
Él se nos comparte en la Eucaristía para que tengamos vida 
eterna. Cuando usted asista a misa, reciba este regalo, escu-
che lo que Dios está llamándolo a hacer al recibir el sustento 
para su viaje. A la Eucaristía la llaman la fuente y culmen de 
nuestra fe. ¿Cómo hacer que sea algo central en su vida? 
Lecturas del día: Hechos: 8:1b–8; Salmo 66:1–3a, 4–5, 
6–7a; Juan 6:35–40.

Jueves, 22 de abril
Maná del cielo
Jesús le muestra a la gente que Dios ha estado preparándolos 
para él. Mientras explica que la vida se alcanza al comer 
el pan que es su cuerpo, su propio ser, él recuerda el maná 
que llevó vida al pueblo de Israel en el desierto. Cuando los 
católicos leemos en las Escrituras sobre la ley y los profetas 
y toda la historia de la salvación, lo hacemos considerando 
lo que pasó con Jesús. Lea Éxodo 16. ¿Cómo esta lectura 
enriquece el entendimiento de las palabras de Jesús? Luego, 
hornee una barra de pan. ¿Qué significa que Jesús sea un 
alimento tan fundamental? Lecturas del día: Hechos 8:26–40; 
Salmo 66:8–9; 16–17, 20; Juan 6:44–51.

Viernes, 23 de abril
Saulo, ¿por qué me persigues?
Desde siempre, la historia de la conversión de san Pablo ha 
sido representada en el arte. Lea Hechos 9:1–20 en voz alta. 
Comparta una hora con su familia: que cada uno dibuje 
o pinte lo que escuchó y que intercambien reflexiones artísti-
cas. O bien, que representen la escena. Busquen en internet 
otras representaciones de este pasaje bíblico y vean qué tan 
similar es su reflexión a la de otros artistas. Lecturas del día: 
Hechos 9:1–20; Salmo 117:1bc, 2; Juan 6:52–59.

Sábado, 24 de abril
Palabras que dan vida
En el evangelio de hoy, muchos se apartan de Jesús porque 
sus enseñanzas son difíciles. Pedro dice, “Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna”. A menudo 
he encontrado consuelo en las palabras de Pedro. No siempre 
es fácil seguir a Jesús. A veces sus enseñanzas son difíciles. 
¿Cómo hará que las palabras de Pedro sean sus propias 
palabras? ¿Cómo convertirlas en su oración? Lecturas 
del día: Hechos 9:31–42; Salmo 116:12–13, 14–15, 16–17; 
Juan 6:60–69.




